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		DEDICATORIA


      

		 


      

		A la gran actriz


      

		Margarita Xirgu.


      

		 


      

		FEDERICO GARCIA LORCA


    


  
    
      
		 

      REPARTO

      
		 

      
		PERSONAJES-ACTORES

      
		 

      
		
        Mariana Pineda: Margarita Xirgu.

      
		 

      
		
        Isabel la Clavela: Pascuala Mesa.

      
		 

      
		
        Doña Angustias: Eugenia Illescas.

      
		 

      
		
        Amparo: Carmen Carbonell.

      
		 

      
		
        Lucía: Julia Pacello.

      
		 

      
		
        Niño: Luisito Peña.

      
		 

      
		
        Niña: María López Silva.

      
		 

      
		
        Sor Carmen: Julia Pacello

      
		 

      
		
        Novicia primera: Carmen Carbonell.

      
		 

      
		
        Id. segunda: María Gil Quesada

      
		 

      
		
        Monja primera: María Díaz Valcárcel.

      
		 

      
		
        Fernando: Luis Peña.

      
		 

      
		
        Don Pedro Sotomayor: Alfonso Muñoz.

      
		 

      
		
        Pedrosa: Francisco López Silva.

      
		 

      
		
        Alegrito: Elías Sanjuán.

      
		 

      
		
        Conspirador primero: Luis Alcaide.

      
		 

      
		
        Id. segundo: Fernando Porredón.

      
		 

      
		
        Id. tercero: Antonio Alarma.

      
		 

      
		
        Id. cuarto: Fernando Fresno.

      
		 

      
		Mujer del velón, niñas, monjas

    

  
    
      
		 

      PROLOGO

      
		 

      
		Telón representando el desaparecido arco árabe de las Cucharas y perspectiva de la plaza Bibarrambla. La escena estará encuadrada en un margen amarillento, como una vieja estampa, iluminada en azul, verde, amarillo, rosa y celeste. Una de las casas que se vean estará pintada con escenas marinas y guirnaldas de frutas. Luz de luna. Al fondo, las niñas cantarán, con acompañamiento, el romance popular:

      
		 

      
		¡Oh! Qué día tan triste en Granada,

      
		que a las piedras hacía llorar

      
		al ver que Marianita se muere

      
		en cadalso por no declarar.

      
		Marianita, sentada en su cuarto,

      
		no paraba de considerar:

      
		“Si Pedrosa me viera bordando

      
		la bandera de la Libertad.” 

      
		 

      
		(De una ventana saldrá una Mujer con un velón encendido. Cesa el Coro).

      
		 

      
		MUJER.—¡Niña! ¿No me oyes?

      
		 

      
		NIÑA.—(Desde lejos)

      
		 

      
		¡Ya voy!

      
		 

      
		Por debajo del arco aparece una niña vestida según la moda del año 50, que canta.)

      
		 

      
		Como lirio cortaron el lirio,

      
		como rosa cortaron la flor,

      
		como lirio cortaron el lirio,

      
		más hermosa su alma quedó.

      
		 

      
		
        (Lentamente, entra en su casa. Al fondo, el coro continúa.).

      
		 

      
		¡Oh! Qué día tan triste en Granada,

      
		que a las piedras hacía llorar.

      
		 

      
		TELON LENTO

    

  
    
      
		 

      PRIMERA ESTAMPA

      
		 

      
		CASA DE MARIANA . Paredes blancas. Sobre una mesa, un frutero de cristal lleno de membrillos. Todo el techo estará lleno de la misma fruta, colgada. Encima de la cómoda, grandes ramos de rosas de seda. Tarde de otoño. Al levantarse el telón, aparece DOÑA ANGUSTIAS, madre adoptiva de MARIANA, sentada, leyendo. Viste de oscuro. Tiene un aire frío, pero es maternal al mismo tiempo. ISABEL LA CLAVELA, viste de maja. Tiene treinta y siete años.

      
		 

      
		ESCENA PRIMERA

      
		 

      
		CLAVELA.—(Entrando.)

      
		 

      
		¿Y la niña?

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—Borda y borda lentamente. 

      
		Yo la he visto por el ojo de la llave. 

      
		Parecía el hilo rojo, entre sus dedos,

      
		una herida de cuchillo sobre el aire.

      
		 

      
		CLAVELA.—¡Tengo un miedo!

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—¡No me digas!

      
		 

      
		CLAVELA.—(Intrigada)

      
		¿Se sabrá?

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—Desde luego, por Granada no se sabe.

      
		 

      
		CLAVELA.—¿Por qué borda esa bandera?

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—Ella me dice que la obligan sus amigos liberales.

      
		 

      
		
        (Con intención.)

      
		Don Pedro, sobre todos; y por ellos

      
		se expone… a lo que no quiero acordarme.

      
		 

      
		CLAVELA.—Si pensara como antigua, le diría…

      
		embrujada.

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—(Rápida.)

      
		Enamorada.

      
		 

      
		CLAVELA.—(Rápida.)

      
		¿Si?

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—(Vaga)

      
		¡Quién sabe!

      
		 

      
		
        (Lírica.)

      
		Se le ha puesto la sonrisa casi blanca,

      
		como vieja flor abierta en un encaje.

      
		Ella debe dejar esas intrigas.

      
		¡Qué le importan las cosas de la calle!

      
		Y si borda, que borde unos vestidos

      
		para su niña, cuando sea grande.

      
		Que si el Rey no es buen Rey, que no lo sea;

      
		las mujeres no deben preocuparse.

      
		 

      
		CLAVELA.—Esta noche pasada no durmió.

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—¡Si no vive! ¿Recuerdas?… Ayer tarde…

      
		 

      
		(Suena una campanilla alegremente).

      
		Son las hijas del Oidor. Guarda silencio.

      
		(Sale Clavela, rápida. Angustias se dirige a la puerta de la derecha y llama).

      
		Marianita, sal, que vienen a buscarte.

      
		 

      
		ESCENA II

      
		 

      
		(Entran dando carcajadas las hijas del Oidor de la Chancillería. Vienen vestidas a la moda de la época, con mantillas y un clavel rojo en cada sien. LUCIA es rubia tostada, y AMPARO, morenísima, de ojos profundos y movimientos rápidos.)

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—(Dirigiéndose a besarlas, con los brazos abiertos.)

      
		¡Las dos bellas del Campillo por esta casa!

      
		 

      
		AMPARO.—(Besa a doña Angustias y dice a Clavela.)

      
		¡Clavela!

      
		¿Qué tal tu esposo el clavel?

      
		 

      
		CLAVELA.—(Marchándose, disgustada, como temiendo más bromas.)

      
		¡Marchito!

      
		 

      
		LUCIA.—(Llamando al orden.)

      
		¡Amparo!

      
		
        (Besa a Angustias.).

      
		 

      
		AMPARO.—(Riéndose.)

      
		¡Paciencia!

      
		¡Pero clavel que no huele,

      
		se corta de la maceta!

      
		 

      
		LUCIA.—Doña Angustias ¿qué os parece?

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—(Sonriendo.)

      
		¡Siempre tan graciosa!

      
		 

      
		AMPARO.—Mientras

      
		que mi hermana lee y relee

      
		novelas y más novelas,

      
		o borda en el cañamazo

      
		rosas, pájaros y letras,

      
		yo canto y bailo el jaleo

      
		de Jerez, con castañuelas;

      
		el vito, el ole, el bolero,

      
		y ojalá siempre tuviera

      
		ganas de cantar, señora.

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—(Riendo.)

      
		¡Qué chiquilla!

      
		
        (Amparo coge un membrillo y lo muerde.)

      
		 

      
		LUCIA.—(Enfadada.)

      
		¡Estáte quieta!

      
		 

      
		AMPARO.—(Habla con lo agrio de la fruta entre los dientes.)

      
		¡Buen membrillo!

      
		(Le da un calofría por lo fuerte del ácido, y guiña.)

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—(Con las manos en la cara.)

      
		¡Yo no puedo mirar!

      
		 

      
		LUCIA.—(Un poco sofocada.)

      
		¿No te da vergüenza?

      
		 

      
		AMPARO.—Pero ¿no sale Mariana?

      
		Voy a llamar a su puerta.

      
		(Va corriendo y llama.)

      
		¡Mariana, sal pronto, hijita!

      
		 

      
		LUCIA.—¡Perdonad, señora!

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—(Suave.)

      
		¡Déjala!

      
		 

      
		ESCENA III

      
		 

      
		(La puerta se abre, y aparece MARIANA, vestida de malva claro, con un peinado de bucles, peineta y una gran rosa roja detrás de la oreja. No tiene más que una sortija de diamantes en su mano siniestra. Aparece preocupada, y da muestras, conforme avanza el diálogo, de vivísima inquietud. Al entrar Mariana en escena, las dos muchachas corren a su encuentro.)

      
		 

      
		AMPARO.—(Besándola.)

      
		¡Cómo has tardado!

      
		 

      
		MARIANA.—(Cariñosa.)

      
		¡Niñas!

      
		 

      
		LUCIA.—(Besándola.)

      
		¡Marianita!

      
		 

      
		AMPARO.—¡A mí otro beso!

      
		 

      
		LUCIA.—¡Y otro a mí!

      
		 

      
		MARIANA.—¡Preciosas!

      
		(A doña Angustias.)

      
		¿Trajeron una carta?

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—¡No! (Queda pensativa.)

      
		 

      
		AMPARO.—(Acariciándola.)

      
		Tú, siempre joven y guapa.

      
		 

      
		MARIANA.—(Sonriendo con amargura.)

      
		¡Ya pasé los treinta!

      
		 

      
		AMPARO.—¡Pues parece que tienes quince!

      
		(Se sientan en un amplio sofá, una a cada lado. Doña Angustias recoge su libro y arregla la cómoda.)

      
		 

      
		MARIANA.—(Siempre con un dejo de melancolía.)

      
		¡Amparo!

      
		¡Viudita y con dos niños!

      
		 

      
		LUCIA.—¿Cómo siguen?

      
		 

      
		MARIANA.—Han llegado ahora mismo del colegio,

      
		Y estarán en el patio.

      
		 

      
		ANGUSTIAS.—Voy a ver.

      
		No quiero que se mojen en la fuente.

      
		¡Hasta luego, hijas mías!

      
		 

      
		LUCIA.—(Fina siempre.)

      
		¡Hasta luego!

      
		(Se va doña Angustias.)

      
		 

      
		ESCENA IV

      
		 

      
		MARIANA.—¿Tu hermano Fernando, cómo sigue?

      
		 

      
		LUCIA.—Dijo que vendría a buscarnos, para saludarte.

      
		(Ríe.)

      
		Se estaba poniendo su levita azul.

      
		Todo lo que tienes le parece bien.

      
		Quiere que vistamos como tú te vistes. Ayer…

      
		 

      
		AMPARO.—(Que tiene siempre qué hablar, la interrumpe.)

      
		Ayer mismo nos dijo que tú

      
		(Lucía queda seria.)

      
		tenías en los ojos… ¿qué dijo?

      
		 

      
		LUCIA.—(Enfadada.)

      
		¿Me dejas hablar?

      
		(Quiere hacerlo.)

      
		 

      
		AMPARO.—(Rápida.)

      
		¡Ya me acuerdo! Dijo que en tus ojos.

      
		había un constante desfile de pájaros.

      
		(Le coge la cabeza por la barbilla y le mira los ojos.)

      
		Un temblor divino, como de agua obscura,

      
		sorprendida siempre bajo el arrayán,

      
		o temblor de luna sobre una pecera,

      
		donde un pez de plata finge rojo sueño.

      
		 

      
		LUCIA.—(Sacudiendo a Mariana.)

      
		¡Mira! Lo segundo son inventos de ella.

      
		(Ríe.)

      
		 

      
		AMPARO.—¡Lucía, eso dijo!

      
		 

      
		MARIANA.—¡Qué bien me causáis

      
		con vuestra alegría de niñas pequeñas!

      
		La misma alegría que debe sentir

      
		el gran girasol al amanecer,

      
		cuando sobre el tallo de la noche vea

      
		abrirse el dorado girasol del cielo.

      
		(Les coge las manos.)

      
		 

      
		LUCIA.—¡Te encuentro muy triste!

      
		 

      
		AMPARO.—¿Qué tienes?

      
		(Entra CLAVELA).

      
		 

      
		MARIANA.—(Levantándose rápidamente.)

      
		¡Clavela!

      
		¿Llegó? ¡Di!

      
		 

      
		CLAVELA.—(Triste.)

      
		¡Señora, no ha venido nadie!

      
		(Cruza la escena y se va.)

      
		 

      
		LUCIA.—Si esperas visita, nos vamos.

      
		 

      
		AMPARO.—Lo dices, y salimos.

      
		 

      
		MARIANA.—(Nerviosa.)

      
		¡Niñas, tendré que enfadarme!

      
		 

      
		AMPARO.—No me has preguntado por mi estancia en Ronda.

      
		 

      
		MARIANA.—Es verdad que fuiste; ¿y has vuelto contenta?

      
		 

      
		AMPARO.—Mucho. Todo el día baila que te baila.

      
		(Queda seria de pronto al ver a Mariana, que está inquieta, mira, a las puertas y se distrae.)

      
		 

      
		LUCIA.—(Seria.)

      
		Vamos, Amparo.

      
		 

      
		MARIANA.—(Inquieta por algo que ocurre fuera de la escena.)

      
		¡Cuéntame! Si vieras

      
		cómo necesito de tu fresca risa.

      
		(Mariana sigue de pié.)

      
		 

      
		LUCIA.—¿Quieres que te traiga una novela?

      
		 

      
		AMPARO.—Tráele

      
		la plaza de toros de la ilustre Ronda.

      
		(Ríen. Se levanta y se dirige a Mariana.)

      
		¡Siéntate!

      
		(Mariana se sienta y la besa.).

      
		 

      
		MARIANA.—(Resignada.)

      
		¿Estuviste en los toros?

      
		 

      
		LUCIA.—¡Estuvo!

      
		 

      
		AMPARO.—En la corrida más grande

      
		que se vió en Ronda la vieja.

      
		Cinco toros de azabache,

      
		con divisa verde y negra.

      
		Yo pensaba siempre en ti;

      
		yo pensaba: si estuviera

      
		conmigo mi triste amiga,

      
		¡mi Marianita Pineda!

      
		Las niñas venían gritando

      
		sobre pintadas calesas

      
		con abanicos redondos

      
		bordados de lentejuelas.

      
		Y los jóvenes de Ronda

      
		sobre jacas pintureras,

      
		los anchos sombreros grises

      
		calados hasta las cejas

      
		La plaza con el gentío

      
		(calañés y altas peinetas)

      
		giraba como un zodíaco

      
		de risas blancas y negras

      
		Y cuando el gran Cayetano

      
		cruzó la pajiza arena

      
		con traje color manzana,

      
		bordado de plata y seda,

      
		destacándose gallardo

      
		entre la gente de brega

      
		frente a los toros zaínos

      
		que España cría en su tierra,

      
		parecía que la tarde

      
		se ponía más morena.

      
		¡Si hubieran visto con qué

      
		gracia movía las piernas!

      
		¡Qué gran equilibrio el suyo

      
		con la capa y la muleta!

      
		¡Mejor, ni Pedro Romero

      
		toreando las estrellas!

      
		Cinco toros mató; cinco,

      
		con divisa verde y negra.

      
		En la punta de su espada

      
		cinco flores dejó abiertas,

      
		y a cada instante rozaba

      
		los hocicos de las fieras,

      
		como una gran mariposa

      
		de oro con alas bermejas.

      
		La plaza, al par que la tarde,

      
		vibraba fuerte, violenta,

      
		y entre el olor de la sangre

      
		iba el olor de la sierra.

      
		Yo pensaba siempre en ti;

      
		yo pensaba: si estuviera

      
		conmigo mi triste amiga,

      
		¡mi Marianita Pineda!…

      
		 

      
		MARIANA.—(Emocionada y levantándose.)

      
		¡Yo te querré siempre a ti

      
		tanto como tú me quieras!

      
		 

      
		LUCIA.—(Se levanta.)

      
		Nos retiramos; si sigues

      
		escuchando a esta torera

      
		hay corrida para rato.

      
		 

      
		AMPARO.—Y dime: ¿estás más contenta?

      
		porque este cuello, ¡oh, qué cuello!,

      
		(Le besa el cuello.)

      
		no se hizo para la pena.

      
		 

      
		LUCIA.—(En la ventana.)

      
		Hay nubes por Parapanda.

      
		Lloverá, aunque Dios no quiera.

      
		 

      
		AMPARO.—¡Este invierno va a ser de agua!

      
		¡No podré lucir!

      
		 

      
		LUCIA.—¡Coqueta!

      
		 

      
		AMPARO.—¡Adiós, Mariana!

      
		 

      
		MARIANA.—¡Adiós, niñas!

      
		(Se besan.)

      
		 

      
		AMPARO.—¡Que te pongas más contenta!

      
		 

      
		MARIANA.—Tardecillo es. ¿Queréis

      
		que os acompañe, Clavela?

      
		 

      
		AMPARO.—¡Gracias! Pronto volveremos.

      
		 

      
		LUCIA.—¡No bajes, no!

      
		 

      
		MARIANA.—¡Hasta la vuelta!

      
		(Salen.)

      
		 

      
		ESCENA V

      
		 

      
		(Mariana atraviesa rápidamente la escena y mira la hora en uno de esos grandes relojes dorados, donde sueña toda la poesía exquisita de la hora y el siglo. Se asoma a los cristales y ve la última luz de la tarde.)

      
		 

      
		MARIANA.—Si toda la tarde fuera

      
		como un gran pájaro, ¡cuántas

      
		duras flechas lanzaría

      
		para cerrarle las alas!

      
		Hora redonda y obscura

      
		que me pesa en las pestañas.

      
		Dolor de viejo lucero

      
		detenido en mi garganta.

      
		Ya debieran las estrellas

      
		asomarse a mi ventana

      
		y abrirse lentos los pasos

      
		por la calle solitaria.

      
		¡Con qué trabajo tan grande

      
		deja la luz a Granada!

      
		Se enreda entre los cipreses

      
		o se esconde bajo el agua.

      
		¡Y esta noche que no llega!

      
		(Con angustia.)

      
		¡Noche teñida y soñada;

      
		que me hieres ya de lejos

      
		con larguísimas espadas!

      
		 

		
				ESCENA VI

      
		FERNANDO.—(En la puerta.)

      
		Buenas tardes.

      
		 

      
		MARIANA.—(Asustada.)

      
		¿Qué?

      
		(Reponiéndose.).

      
		¡Fernando!

      
		 

      
		FERNANDO.—¿Te asusto?

      
		 

      
		MARIANA.—No te esperaba,

      
		(Sonriendo.)

      
		y tu voz me sorprendió.

      
		 

      
		FERNANDO.—¿Se han ido ya mis hermanas?

      
		 

      
		MARIANA.—Ahora mismo. Se olvidaron

      
		de que vendrías a buscarlas.
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